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Los aviones llegaron al puesto comercial de English River sin incidentes, a 
una distancia de 199 kms, el 28 de junio por la tarde. Este lugar fue calificado 

en el informe del comisario de 1925 como «un puesto comercial desolado de la 
compañía Bahía de Hudson». Las condiciones materiales no han cambiado des­

de entonces.[ ... ] El comisario Awrey como pagador, en la presencia del comi­
sario Cain, pagó el dinero del tratado a unos 99 individuos, algo más del doble 

de personas que se presentaron para la admisión del tratado en 1905, cuando los 
indígenas eran la mitad y habían ido a la «línea» para «comercian>. 

(INAC, 1930) 

112. Este trabajo forma parte de dos proyectos de investigación: I+n+i SEJ2005-09344/soci, 
financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia (España); I+n+i CUR"/NORTHER1'1, financiado 
por el Social Sciences and Humanities Research Council (Canadá). Las ideas y materiales aquí 
expuestos han sido debatidos en un seminario de trabajo en la Universidad de Alicante. Los 
autores agradecen el apoyo institucional del grupo de investigación Estudios Socioculturales 
Aplicados de la Universidad de Granada, el Centre for Research in Social Justice and Policy en 
la Laurentian University y al Centre for Research on Immigration, Ethnicity and Citizenship 
(CRIEC) de la Université du Québec a Montréal (UQÁM). 
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1. INTRODUCCIÓN 

En Canadá, el denominado sistema reserva ha sido un artefacto legal cuyo 
propósito fundamental fue establecer la asimilación de las poblaciones indíge­
nas dentro de la vida económica y social industrial canadiense, transformando 
las agrupaciones familiares y subtribales flexibles de caza del periodo pos­
contacto en comunidades sedentarias rígidamente definidas (Flanagan, 2008; 
Tanner, 2008; Kirmayer y Valaskakis, 2008). La sedentarización de las po­
blaciones indígenas ocurrió mediante la aplicación del sistema reserva, como 
un nuevo sistema de organización social establecido por el Gobierno federal 
bajo la aprobación del Acta India en 1876. Esta ley consistía en un conjunto 
legal de medidas administrativas para regular jurídicamente la vida social, 
económica y política de las poblaciones indígenas canadienses. Esta nueva 
legislación jurídica otorgaba control institucional para gobernar casi todos 
los aspectos de la vida indígena: la naturaleza del Gobierno en las reservas, los 
sistemas de tenencia de la tierra y las restricciones sobre prácticas culturales an­
cestrales (Coates, 2008; Wadden, 2008; Flanagan, 2008). Desde la aprobación 
de la ley indígena, indian reserve llegó a ser el término legal para cualquier 
agrupación indígena, adquiriendo de esta forma una existencia legal. Cada 
reserva indígena debía contar con una lista de miembros afiliados a la reserva, 
un territorio asignado y una organización política basada en un jefe y un con­
sejo de banda que dependían del agente indígena como brazo administrativo 
del Gobierno canadiense. 

Esta política pública de asentamientos permanentes para las poblacio­
nes indígenas puede ser contemplada como un ejemplo ilustrativo de inge­
niería social contemporánea, es decir, como un mecanismo administrativo 
y de organización social con propósitos asimilacionistas (Tanner, 2008). 
Irónicamente, la política pública de extender la modernidad a poblaciones 
indígenas, mediante el establecimiento de asentamientos permanentes, la 
participación en la economía industrial, el empleo asalariado y el acceso 
a servicios sociales, ha tenido consecuencias no intencionadas. Hoy día, 
las poblaciones indígenas canadienses113 que residen en un contexto de re­
serva continúan teniendo los peores resultados de salud, comparado con el 

113. Aboriginal people es el término legal empleado desde 1982 en la Constitución ca­
nadiense para referirse a la población de ascendencia indígena. En la actualidad, aboriginal 
people representa tres subcategorías culturales:first nations (indios), inuits (esquimales) y metis 
(descendientes de indios y comerciantes de pieles). La población indígena canadiense representa 
el3,8% (1 200 000 individuos) de la población total canadiense. En la actualidad, hay cerca de 
700 reservas indígenas (rNAc, 2010). 
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resto de grupos étnicos que constituyen el Estado multicultural canadien­
se (Chiefs of Ontario, 2010; King y otros, 2009; Kirmayer y Valaskakis, 
2008; Health Canada, 2008; Waldram y otros, 2006; Jones, 2004). Aunque 
ha habido una mejora sustancial en los últimos años, sigue existiendo una 
brecha en la esperanza de vida entre la población de ascendencia indígena 
y el resto de la población canadiense. 114 Estas poblaciones de ascendencia 
indígena tienen mayor incidencia de tuberculosis, son más propensos a pa­
decer diabetes, mayor incidencia en enfermedades del corazón e hiperten­
sión y registran índices más altos de discapacidad (Kirmayer y Valaskakis, 
2008; Waldram y otros, 2006). 

Actualmente, existe un debate público y académico acerca del impacto del 
sistema reserva, como organización social y administrativa, sobre las patolo­
gías sociales modernas que sufren gran parte de las comunidades indígenas 
contemporáneas: abuso de sustancias psicoactivas, adicciones, suicidios, vio­
lencia doméstica, negligencia parental, abuso sexual. .. (Vírchez y Faucheux, 
2012; Yahn, 2009; Wadden, 2008; Barsh, 2008; Flanagan, 2008; Kirmayer 
y Valaskakis, 2008; Tanner, 2008; Adelson, 2004; Jones, 2004; Quintero, 
2002; Berman, 2003; Fast, 2002; Carstens, 2000; Warry, 1998; Brady, 1995; 
Moscovitch y Webster, 1995; Dixon y Scheurell, 1995; Dyck y Waldram, 
1993). Algunas explicaciones sobre este fenómeno generalizado en las reser­
vas indígenas han sido expuestas, pero el debate continúa abierto y es bastante 
controvertido (Tanner, 2008). Entre los factores explicativos expuestos en la 
literatura académica canadiense sobre el aumento de patologías sociales se 
encuentran: el rápido cambio social, la asimilación forzosa, el impacto social 
de la pobreza e industrialización, la desposesión de la tierra, el asentamiento 
dirigido, la pérdida de continuidad cultural, la carencia de trabajo significativo 
y el impacto del sistema escolar asimilacionista conocido como residential 
school (Vírchez y Faucheux, 2012; Tanner, 2008). 

Por otra parte, las políticas poscoloniales de reconciliación, la conquista 
de mayor autogobiemo indígena y el despegue de un desarrollo institucional 
experimentado en las reservas indígenas desde 1980 están produciendo como 
resultado otro conjunto de contradicciones y consecuencias no intencionadas. 
Por un lado, las políticas de autogobiemo han generado una emergente clase 
social profesional indígena bien remunerada y con aspiraciones sociopolíticas. 

114. Según Kirmayer y otros (2008), utilizando datos oficiales publicados por Health Ca­
nada, la esperanza de vida para hombres de grupos culturalesfirst nations sería de 70,4 años 
comparada con 77,1 años para el resto de la población. Las cifras correspondientes para las 
mujeres se situaría en 75,5 frente a 82,2. 
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Por otro lado, el mantenimiento de políticas de discriminación positiva dentro 
de las reservas ha generado una infraclase socioeconómica, sin estudios con 
desempleo estructural y fuertemente dependiente de programas de asist;ncia 
social. Politólogos como Flanagan (2008), sociólogos como Thatcher (2004) 
o antropólogos como Carstens (2000) han señalado que, en realidad, el auto­
gobierno indígena es una manera encubierta de asistencia social. El autogo­
bierno como estructura organizativa tiene problemas inherentes cuyos efectos 
están llegando a ser más visibles cuanto más dinero y poder es concedido al 
consejo de banda que gobierna las reservas indígenas. El sistema reserva está 
asolado con características estructurales que animan más que constriñen la 
desigualdad en las reservas indígenas. 

Este trabajo tiene como objetivo examinar el impacto, las contradicciones 
y las consecuencias sociales contemporáneas del mantenimiento de esta for­
ma organizacional, social y administrativa denominada reserva indígena en 
Canadá. ¿Qué características tienen en común las comunidades organizadas 
bajo el sistema reserva para que durante décadas mantengan mayores índices 
de patologías sociales que el resto de comunidades rurales con estructuras 
económicas y demográficas similares a las reservas? Mediante un estudio de 
caso, se explora cómo la organización social y la estructura institucional con­
temporánea en las reservas indígenas canadienses, primero diseñada por pla­
nificadores gubernamentales coloniales y en la actualidad mantenida por indi­
viduos de ascendencia indígena, está alimentando el desempleo estructural, el 
aumento de adicciones, la dependencia a programas de asistencia social y 
el faccionalismo comunitario, produciendo como resultado mayor desigual­
dad social en el interior de las reservas. 

2. METODOLOGÍA 

Los datos presentados en este trabajo pertenecen a un proyecto de investi­
gación etnohistórico y etnográfico llevado a cabo desde el2008 hasta el2012 
por un equipo de investigación interdisciplinar en distintas reservas indígenas 
en el norte de Ontario, Canadá (Marquina, Ruiz Callado y Vírchez, 2012; 
Vírchez y Faucheux, 2012; Vírchez y Brisbois, 2007). Para la recolección del 
material empírico se utilizó una combinación de estrategias cualitativas que 
son consideradas estándares en ciencias sociales: examen de fuentes documen­
tales y archivos, observación participante, entrevistas informales, entrevistas 
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semiestructuradas y narrativas conversacionales. Para este trabajo se han se­
leccionado datos recopilados de una comunidad oji-cree llamada Omushkego 
First Nation como estudio de caso representativo de las reservas indígenas del 
norte de Ontario. 

Esta investigación ha seguido las recomendaciones éticas elaboradas en el 
2007 por Canadian Institutes of Health Research ( crHR) a la hora de realizar 
trabajo de campo dentro de reservas indígenas canadienses. Por consiguiente, 
este trabajo sigue los principios de anonimato, privacidad y confidencialidad 
(artículo 5) al mantener el nombre de la reserva bajo un pseudónimo, según el 
acuerdo de investigación establecido con la comunidad indígena. 

El contexto geográfico en el que se encuentra esta investigación es el norte 
de Ontario, el cual ocupa el 89 % (802 378 67 km2) del área total de la pro­
vincia (1 076 395 km2

), representando solo el6,5% (745 372) de la población 
total (13 210 667) (Dow, 2008). La parte septentrional de la provincia es úni­
ca debido a su gran número de comunidades indígenas de ascendencia cree 
y ojibwe (Parfitt, 2006; Bones, 2003; Mawhiney y Pitblado, 1999; Coates y 
Morrison, 1992). Hoy día, el norte de la provincia cuenta con 121 reservas 
indígenas, de las 145 reservas que cuenta Ontario, 115 representando el 11,5 % 
de la población total (Yahn, 2009). Como con cualquier grupo indígena que 
reside en el norte de Ontario, la totalidad de los miembros contemporáneos de 
las reservas indígenas en esta región septentrional pertenecen a los dos grupos 
lingüísticos mayoritarios de habla algonquina llamados cree y ojibwe. Debido 
a sus vínculos lingüísticos, culturales y comerciales, ambas poblaciones, fruto 
del contacto continuado, conformaron un nuevo dialecto y formación étnica 
denominada oji-cree. 

3. RESULTADOS 

3.1 Transformaciones sociohistóricas en la organización social 
indígena 

En el norte de Ontario, como en el resto de Canadá, la búsqueda y ex­
tracción de recursos naturales ha dictado, históricamente, los patrones de 

115. Ontario es la provincia con mayor población de ascendencia indígena con un 22,7 % 
del total de la población indígena canadiense (INAC, 2010). 
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asentamiento poscontacto desde el siglo XVI entre poblaciones indígenas y 
colonos europeos. La demanda por recursos naturales (pieles, madera, mi­
nerales ... ), la creación de infraestructuras de comunicación (canales, vías 
ferroviarias, carreteras ... ) y el desarrollo de medios modernos de trans­
porte (barcos de vapor, trenes, camiones ... ) transformó la morfología de 
las regiones septentrionales de Canadá (Bones, 2003; Sherrill, 2002). Esta 
evolución morfológica es crítica para comprender el desarrollo de Omus­
hkego Lake First Nation y las denominadas resource towns que emergie­
ron en la región boreal subártica del norte de Ontario (Woodman, 2010; 
Dow, 2008; Mawhiney y Pitblado, 1999; Lapierre, 1992; Coates y Morri­
son, 1992). 

Para comprender las condiciones de vida contemporáneas en reservas 
como Omushkego Lake First Nation y los problemas sociales que afron­
ta, necesitamos conocer algunos factores sociohistóricos determinantes que 
provocaron transformaciones irreversibles en el patrón de asentamiento y 
la estructura organizacional de la economía política de los ancestros recien­
tes de esta comunidad. Los impactos múltiples que los colonos europeos 
generaron a los grupos indígenas que residían en el norte de Ontario han 
significado la constante relocalización y desplazamiento de las agrupaciones 
familiares indígenas durante más de. trescientos años (véase el cuadro 1). 
Algunos movimientos fueron voluntarios, como, por ejemplo, la decisión de 
establecerse cerca de los puestos de intercambio europeos en el siglo xvrr y 
en las líneas comerciales ferroviarias en los siglos XIX y xx, o involuntarios, 
causados por las incursiones territoriales de grupos iroqueses en el siglo XVI 

o del Departamento de Asuntos Indígenas del Gobierno canadiense en el 
siglo XIX (Flanagan, 2008). 
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Cuadro 1. 
Transición socioorganizacional de las poblaciones indígenas 

en el norte de Ontario (Canadá) 

Agrupación familiar 
flexible de caza. 

Economía de 
subsistencia: caza­
recolección. 

Sistema de liderazgo 
informal: Elder. 

Trading post band. 

Caza-recolección. 

Dependencia 
intercambio de bienes 
europeos. 

Jefe banda­
intermediario. 

Participación sistema 
productivo industrial. 

Dependencia economía 
monetaria y de mercado. 

Dependencia asistencial. 

Consejo de banda. 

Fuente: Marquina, Ruiz Callado y Vírchez. Elaboración propia a partir de los datos etnohistó­
ricos de Rogers y Smith (1994) 

3.1.1. Agrupaciones familiares de caza (invierno) y bandas (verano) 

Antes de la definitiva sedentarización en las primeras décadas del siglo xx, 
los ancestros más cercamos en el tiempo de Omushkego First Nation desa­
rrollaron una organización social basada en pequeñas agrupaciones flexibles 
y subtribales. Estos grupos estaban formados por varias familias que cazaban 
de manera independiente durante gran parte del año. Mientras estos grupos 
familiares vivieron en el extenso bosque boreal subártico, fueron unidades de 
producción y consumo autónomo (Rogers, 1994; Bishop, 1994). Solo durante 
unos pocos meses al año, como consecuencia de las condiciones ecológicas 
y climatológicas, estos pequeños grupos familiares de cazadores-recolectores 
nómadas e independientes se reunían con otros grupos familiares subtribales 
para formar bandas de verano. 

Durante los meses de octubre a abril se establecían campamentos de caza 
compuestos por varias familias nucleares de hermanos y sus padres. Estas 
agrupaciones familiares tenían un íntimo conocimiento y vínculos históricos 
con un territorio de caza. Aunque este sistema social era el deseado por los 

621 



EL SISTEMA DE RESERVA IND[GENA COMO ORGANIZACIÓN SOCIAL DE TUTELA ESTATAL. EL CASO DE CANADÁ 

grupos, no siempre era posible debido a muertes o divisiones familiares. En 
ese caso, los grupos de invierno podrían estar compuestos por cuñados o algún 
pariente más distante. Sin embargo, rara vez un grupo de caza en invierno 
incluiría a un individuo sin vínculos de parentesco con algún miembro del 
grupo. El liderazgo era adquirido de manera informal. El líder, normalmente 
un individuo que podía proporcionar comida u otras necesidades, adquiría 
la responsabilidad del grupo. Su estatus conllevaba tareas como aconsejar y 
asesorar en asuntos espirituales e intentaba proteger al grupo de cualquier 
problema causado por fuerzas naturales o sobrenaturales. Para lograr comu­
nidades morales eficaces, una conducta jerárquica por parte de estos líderes 
hubiera dado como resultado fracturas y divisiones sociales. Estos grupos de 
caza necesitaban producir una ética igualitaria como mecanismo de supervi­
vencia en un entorno tan hostil como el subártico canadiense. La hostilidad 
era suprimida en los grupos de caza para hacer frente al duro invierno y a la 
falta de alimentos. De esta manera, los cazadores más afortunados durante un 
invierno ofrecían parte de su carne a otros cazadores menos afortunados. 

Durante los meses de verano, estos grupos de caza establecían centros tra­
dicionales de reunión ceremonial. Los encuentros con otras familias que ha­
bían pasado el invierno esparcidos por el amplio territorio del norte de Ontario 
servían para celebrar rituales religiosos, reforzar lealtades políticas y sellar la­
zos de parentesco mediante matrimonios entre distintos grupos de caza. Como 
regla general, estos grupos de caza cada verano o, a veces, en otros momentos 
del año, formaban una banda, cuyos miembros estaban estrechamente unidos 
por vínculos de parentesco. En el norte de Ontario, una banda constaba de 
entre 100 y 200 individuos. Estas bandas solían reconocer a un anciano como 
su líder. Sin embargo, como ocurría con los líderes de los grupos de caza, 
este cargo no tenía autoridad real, sino meramente una autoridad moral. Un 
líder mantenía su estatus debido a su carisma y, por supuesto, a sus poderes 
sobrenaturales como chamanes y hombres medicina. En cualquier caso, el 
líder ni era elegido ni heredaba el cargo. A la muerte del líder, la banda podía 
dividirse y reagruparse en nuevas bandas. Durante el siglo XIX, este sistema 
social de liderazgo llegaría a ser alterado como resultado de la expansión de 
puestos de intercambio de pieles por todo el norte de Ontario. Para entonces, 
una nueva organización social había surgido, la trading post band (Rogers y 
Smith, 1994). 
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3.1.2. Tradíng post band: centros de intercambio comercial 

A finales del siglo XVIII, la organización social de las poblaciones indíge­
nas del norte de Ontario se había adaptado perfectamente a la economía de 
comercio de pieles. Por aquella época, esta región, y gran parte del oeste de 
Canadá (Alberta, Manitoba, Saskatchewan, además de Nunavut y los terri­
torios del norte), pertenecía a la compañía comercial de la bahía de Hudson. 
Desde el siglo xvn esta compañía, fundada en 1670, había creado en las bahías 
de Hudson y de James tres puestos comerciales costeros: Moose Factory, Fort 
Albany y Fort Sevem. Con el tiempo, estos tres centros comerciales contarían 
con trading-post bands, es decir, familias extendidas interrelacionadas entre 
sí que pasaban el invierno cerca de estos puestos, manteniendo relaciones co­
merciales para el intercambio de pieles por bienes europeos muy apreciados 
en aquel tiempo por las poblaciones indígenas (cuchillos, cazos, armas, pól­
vora ... ). El modo de vida seminómada fue paulatinamente reemplazado por 
un asentamiento central y permanente con mayor dependencia de los bienes 
manufacturados europeos y por las oportunidades de alimento, atención sani­
taria y empleo. 

El origen contemporáneo de Omushkego Lake First Nation se remonta a 
un lugar denominado por las fuentes históricas Mammamattawa o meeting of 
waters (encuentro de aguas). Uno de los puestos más antiguos en el interior, 
el puesto Henley House de la compañía de la bahía de Hudson, fue trasladado 
de lugar, a finales del siglo XVIII, a una nueva localización estratégica para 
comerciar con los grupos indígenas de la zona. Este nuevo puesto, situado 
en la confluencia de los ríos Kenogami, Nagagami y Kabinakagami, originó 
la creación de una banda vinculada al puesto comercial. Esta banda empezó 
a pasar más tiempo al lado del puesto de la compañía de la bahía de Hudson 
durante sus reuniones de verano, socializando mediante actividades comercia­
les, rituales y alianzas políticas con grupos más grandes que las agrupaciones 
familiares nucleares extendidas sobre territorios tradicionales de caza. Los 
grupos indígenas cree y oj ibwe en Mammamattawa llegaron a ser una banda 
home guard para el puesto, proporcionando servicios a la compañía de la ba­
hía de Hudson (Pollock, 2006). 

Entre 1770 y 1880, el deseo de adquirir bienes europeos entre las poblacio­
nes indígenas cree y ojibwe, que habitaban el extenso territorio del norte de 
Ontario, llegó a ser mucho más intenso. Para estas poblaciones, el comercio 
de pieles resultó ser muy rentable, puesto que podían obtener fácilmente bie­
nes manufacturados europeos altamente valorados por los indígenas con esca-
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so esfuerzo. Esto era debido a la abundancia de animales, especialmente del 
castor, cuya piel era muy apreciada por los europeos, y a sus enormes habili­
dades como cazadores adquiridas durante siglos de vida en el bosque boreal. 
Cuando a finales del siglo XIX las pieles de castor llegaron a ser escasas, los 
indígenas del norte tuvieron dificultades para adquirir más bienes europeos, 
dependiendo cada vez más de la asistencia social de los empleados y encarga­
dos de los puestos comerciales de la compañía de la bahía de Hudson. 

Aunque las poblaciones indígenas llegaron a ser la base de bandas flexibles 
e independientes, cada una asociada con un puesto comercial, la vida social de 
los cree y ojibwe del norte de Ontario, probablemente, continuó siendo muy 
similar antes del contacto europeo hasta que, a finales del siglo XIX y princi­
pios del xx, el mercado de pieles colapsó y su dependencia económica de bie­
nes manufacturados europeos, fraguada durante siglos anteriores, les empujó 
a entrar al emergente mundo industrial: forestal, minero y de las grandes infra­
estructuras de comunicación terrestre como vías ferroviarias y carreteras. 

3.1.3. Reserva indígena: sistema organizacional de tutela estatal 

A finales del siglo XIX y principios del xx, la población en Ontario crecía y 
se concentraba en el sur. Esta presión demográfica generó un creciente interés 
por la colonización agrícola del remoto norte de Ontario y sus recursos natu­
rales, comenzando un periodo de negociaciones de tratados con comunidades 
indígenas para la cesión de sus tierras de caza a cambio de la creación de re­
servas y la promesa de viviendas, trabajo y asistencia social (Wood, 2000). El 
Tratado n.0 9 o Tratado de Bahía James fue negociado con la banda instalada 
en Mammamattawa en 1905, creando administrativamente la English River 
Indian Reserve (Morrison, 1986). 

Sociológicamente, el desplazamiento de campamentos de caza estaciona­
les a la vida sedentaria y colectiva en hogares permanentes, con varios cientos 
de personas viviendo juntas, fue una experiencia relativamente nueva para 
los cree y ojibwe del norte de Ontario. La experiencia social más cercana e 
equiparable había ocurrido durante el periodo poscontacto de comercio de 
pieles durante las reuniones comunales en los puestos de intercambio de las 
compañías comerciales durante los meses de verano. La estructura social tra­
dicional de los grupos familiares de caza sería, gradualmente, debilitada en la 
vida sedentaria de la reserva, al tener poca relevancia práctica en la vida diaria 
del mundo industrial. 
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3.2 Consecuencias sociales contemporáneas del sistema reserva 

En la década de 1950, una nueva conciencia pública emergió en Canadá 
respecto a las poblaciones indígenas, acelerando una política de sedentariza­
ción y de bienestar social (Warry, 1998; Dyck y Waldram, 1993). Esta polí­
tica pública de asentamientos permanentes, bajo la forma administrativa de 
reservas y la extensión del estado de bienestar a poblaciones indígenas, justo 
cuando sus economías tradicionales de comercio de pieles estaban sufriendo 
un colapso, ha demostrado ser una de las políticas públicas más ineficaces en 
la historia canadiense (Flanagan, 2008; Carstens, 2000). En el debate sobre 
la estructura social contemporánea de las reservas se reitera que la estructura 
institucional de este tipo de formación socioadministrativa, diseñada por pla­
nificadores gubernamentales coloniales, ha alimentado el desempleo estruc­
tural, la dependencia de programas de asistencia social y el faccionalismo, 
produciendo desigualdad social en el interior de las reservas. Las reservas 
han llegado a representar, en el imaginario canadiense, los espacios sociales 
más devaluados y marginalizados. A continuación, se examinarán las tres ca­
racterísticas estructurales que, identificadas en el estudio de caso objeto de 
este análisis, explicarían el aumento de problemas psicosociales, y epidemias 
sociales, como depresión, adicciones y violencia doméstica, que asolan las 
reservas indígenas del norte de Ontario y, por extensión, de Canadá. 

3.2.1. Desempleo estructural 

Los individuos contemporáneos de ascendencia indígena en Omushkego 
Lake First Nation ya no son excepcionales debido a sus actividades econó­
micas, sus prácticas religiosas, su vida ceremonial o social, su estilo de asen­
tamiento o la comida con la que se alimentan. La vida en la reserva es irre­
conocible respecto a aquella sociedad tradicional en la que todas las familias 
dependían de una economía de subsistencia cazadora-recolectora. La mayoría 
de los habitantes de Omushkego Lake First Nation viven sus vidas en un estilo 
muy similar del resto de poblaciones rurales cercanas a la reserva: asisten al 
sistema educativo para ser alfabetizados y para adquirir las habilidades técni­
cas necesarias en la sociedad moderna canadiense, poseen propiedades indivi­
duales, trabajan a cambio de salarios remunerados, satisfacen sus necesidades 
mediante transacciones de mercado más que por autoprovisión de artículos 
del bosque (pieles, carne, utensilios ... ) y tratan con agencias estatales para 
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cuestiones administrativas y legales. Por tanto, los individuos contemporá­
neos de ascendencia cree y ojibwe en Omushkego deben observarse como una 
variante subcultural de la clase trabajadora rural, con una emergente clase me­
dia profesional, en el marco de la estratificación social y estructura de clases 
de Canadá (Flanagan, 2008; Kuper, 2005).116 

La creación de Omushkego Lake First Nation estuvo estrechamente ligada 
a la política provincial de la colonización agrícola del New Ontario y lo que se 
conoció en su momento como el periodo Great Railroad Building Era (1881-
1931 ). Tras el colapso del comercio de pieles, lugares como Mammamattawa 
sirvieron para recolocar la fuerza de trabajo cree y ojibwe que había trabajado 
en la industria ferroviaria durante las primeras décadas del siglo xx hacia la 
industria forestal emergente en el norte de Ontario. La colonización no era 
posible sin una infraestructura ferroviaria que abriera el norte a habitantes del 
sur de la provincia para repoblar una inmensa área forestal virgen para la ex­
plotación agrícola y forestal. Tras el fallido intento político de atraer a colonos 
al norte de Ontario para crear una estructura económica agrícola, la década 
de 1940 convertiría parte del bosque boreal subártico en una región próspera 
debido al desarrollo de la industria forestal. Inmigrantes finlandeses, suecos, 
ucranianos, portugueses, irlandeses y francófonos procedentes de Quebec lle­
garon al norte para trabajar en el bosque y en aserraderos. 

El crecimiento y el desarrollo de la industria forestal cerca de Mamma­
mattawa tuvo lugar entre las décadas de 1940 y 1950. En estas décadas, una 
empresa familiar, Lecours Lumber Co. Limited, es creada en la localidad fe­
rroviaria de Calst. Al mismo tiempo, el aislamiento geográfico de las comu­
nidades en el norte de Ontario, a las que solo se podía acceder mediante tren, 
impulsó un plan de construcción de carreteras. En este contexto de expansión 
económica y de infraestructuras y ante la escasez de mano de obra en la re­
gión, el Gobierno canadiense decidió que el lugar ideal para relocalizar a la 
comunidad cree y ojibwe de Mammamattawa era junto al lago Constance, 
cerca de la localidad de Calst. 

La promesa de construcción de casas, junto a la perspectiva de trabajos 
asalariados, atrajo a muchos cree y ojibwe que residían en Mammamattawa 
a trasladarse a la nueva reserva en el lago Constance. La gran mayoría ha-

116. Según estadísticas comunitarias, Omushkego Lake First Nation cuenta con 1477 
miembros registrados con indian status, pero solo residen 820 personas. Actualmente, la reserva 
tiene un jefe y seis consejeros de banda que son elegidos colectivamente por un periodo de dos 
años, ejerciendo el tipo de autoridad formal que ejercían los agentes indios hasta la década de 
1960. Aunque algunos ancianos hablan su idioma materno, la mayoría de la población en la 
reserva solo habla inglés. 
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bían finalizado su trabajo en la infraestructura ferroviaria y el comercio de 
pieles estaba en crisis. La moderna reserva Omushkego Lake First Nation 
fue construida junto al lago Constance y la gran mayoría de los residentes 
empezaron a trabajar para Lecours Lumber Co. y como empleados en la 
construcción de la carretera entre Grant y Calst. Sin embargo, la reserva fue 
establecida sobre la base de decisiones externas, por planificadores guber­
namentales que no tuvieron en cuenta muchos aspectos de la vida diaria en 
el norte de Ontario. 

El desempleo estructural ha sido una constante desde las décadas de 1950 
y 1960, haciendo la vida en la reserva más difícil puesto que los dos sectores 
económicos principales, la industria forestal y la construcción de carreteras, 
tenían una estructura laboral basada en el empleo estacional y esporádico, 
complicándose aún más en las décadas de 1970 y 1980 por la mecanización 
de la industria forestal, que reducía la necesidad de mano de obra. Dada la es­
casez de empleo remunerado para los habitantes de la reserva y los costes mo­
netarios para mantener los estándares de vida moderna, los residentes se en­
contraron cada vez más dependientes económicamente del Estado canadiense. 
Además, la apertura de la reserva a carreteras dio a los miembros de la banda 
acceso a nuevos servicios, productos y bienes y la oportunidad de visitar otros 
lugares; ello conllevó una necesidad creciente de ingresos económicos a los 
que no todos podían tener acceso. 

En el 2006, la tasa de desempleo en las reservas indígenas era un 302 % 
más alta que en la provincia de Ontario y un 160 % mayor que en la región 
del norte de dicha provincia (Yahn, 2009). Por otro lado, las comunidades 
indígenas en el norte de Ontario tienen un porcentaje más alto de jóvenes, una 
población más baja de ancianos y niveles educativos más bajos que la media 
en las comunidades rurales del norte de Ontario (rNAC, 2010). Por tanto, las 
oportunidades económicas en estas comunidades indígenas siguen siendo me­
nores y se observan muchos más problemas estructurales que en el resto de las 
comunidades rurales del norte de Ontario, con tasas más altas de desempleo y 
un uso crónico de la asistencia social. 
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3.2.2. Dependencia de programas de asistencia social 

Paulatinamente, la población indígena que reside en Omushkego First 
Nation estuvo, cada vez más, bajo la tutela de agencias gubernamentales, 
de tal modo que muchos adultos fueron incapaces de alcanzar las expec­
tativas culturales de autonomía e independencia que el periodo industrial 
parecía prometer. La vida en la reserva significó la sumisión a una economía 
monetaria y de mercado, con la desventaja de residir en lugares remotos 
sin las alternativas laborales, recreacionales y de servicios de las que dis­
ponían las comunidades del sur más urbanizado de la provincia (Vírchez y 
Faucheux, 20 12). Desde entonces, las reservas sufren tasas de desempleo 
muy elevadas y epidemias sociales como el alcohol y otras drogas. Desde el 
año 2005, el abuso de fármacos legales para fines recreativos, OxyContin y 
Percocet, ha llegado a ser una epidemia social en Omushkego, con cerca de 
200 miembros asistiendo a un centro de metadona instalado en la reserva. 
Una encuesta, realizada en el2008 por el centro de salud en la reserva, reve­
ló que el46,3 %de la población abusó de los fármacos legales mencionados 
arriba y un 36 % declararon consumir regularmente drogas ilegales. Esta 
situación ha afectado a la estructura familiar y comunitaria, aumentando el 
nivel de violencia, robos, divorcios y otros problemas de convivencia (Chiefs 
ofOntario, 2010; Sioux Lookout, 2009). 

Aunque el desarrollo de programas de bienestar social, financiados fede­
ralmente, ha reducido la desigualdad de ingreso y de niveles de educación, 
este sistema público ha llegado a profundizar la autoimagen devaluada que se­
guían arrastrando las poblaciones indígenas durante décadas (Barsh, 2008). El 
sentimiento de exclusión, rechazo, desmoralización e impotencia está genera­
lizado entre mucha gente de Omushkego Lake First Nation. Dixon y Scheurell 
(1995) indicaron que, durante la década de 1980 y principios de 1990, la tasa 
de dependencia a la asistencia social para las poblaciones indígenas era cua­
tro veces mayor que la tasa nacional y la tasa para indígenas que residían en 
reservas era seis veces mayor, atribuyendo estos resultados a la historia del 
mercado de pieles, la desposesión de la tierra y las políticas de asimilación e 
integración. 

Desde la década de 1950 hasta la actualidad, el gasto público sobre la 
población de las reservas no ha dejado de crecer en Canadá. La dependencia 
asistencial ha ido creciendo década tras década. En 1966, cerca del 3 6 % 
de los habitantes de las reservas canadienses estaban recibiendo asistencia 
social. Desde esa fecha, la cifra ha seguido creciendo. En 1992, era del42% 
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respecto al 1 O % para otros ciudadanos canadienses. La tasa de dependencia 
del sistema de servicios sociales en la reserva era del45% en 1998 y en la 
actualidad se estima que esté por encima del65 %. En reservas más remotas, 
de las bahías de James y Hudson, la tasa llega hasta el80% de la población 
(Vírchez y Faucheux, 2012). Esta dependencia a los programas asistenciales 
ha estado desconectada de la economía productiva y la asistencia social ha 
continuado aumentando durante casi cuatro décadas tanto si la economía 
canadiense crecía o estaba en recesión. Moscovitch y Webster (1995) con­
cluyen que el bienestar producido por el sistema asistencial en las reservas 
ha llegado a ser un modo de vida, transmitido de generación a generación y 
a menudo racionalizado por los receptores como un derecho emanado de los 
tratados coloniales. 

En Omushkego Lake First Nation, como en cualquier reserva indígena, 
la figura jurídica especial de indian status produce un modo de vida, gene­
rado por un conjunto de estímulos sociales ambivalentes, que algunos in­
vestigadores han llamado la subcultura de reserva (Flanagan, 2008; That­
cher, 2004; Carstens, 2000). 117 Como el resto de comunidades indígenas en 
el norte de Ontario, Omushkego Lake First Nation tiene un porcentaje más 
alto de jóvenes, desempleo y niveles educativos más bajos que el resto de 
comunidades rurales no indígenas del norte de Ontario. Al menos que el 
joven tenga un nivel educativo suficiente o relaciones estrechas en la ciu­
dad o comunidad ru,ral cercana, es más rentable permanecer en la reserva 
sin empleo que acceder al mercado de trabajo. 118 Por ejemplo, los jóvenes 
que deciden abandonar la reserva y trasladarse a ciudades como Thunder 
Bay o comunidades rurales como Grant, entrarían a formar parte de los 
estratos más bajos de la estructura socioeconómica con un salario mínimo, 

117. La aprobación del IndianAct, actualmente en vigencia, supuso la creación de la figura 
jurídica del indian status. Indian status es el derecho que tiene una persona en Canadá cuyos 
ancestros firmaron alguno de los tratados que se llevaron a cabo durante los siglos XIX y xx y 
cuyo nombre aparece en el Indian Register [registro indio] del Departamento Federal de Asuntos 
Indígenas. Tener indian status otorga a la persona el derecho a participar en las decisiones comu­
nitarias, al usufructo de la tierra cedida a la reserva y a los servicios y programas gubernamen­
tales. Jurídicamente, el indian status, residiendo en una reserva contemporánea, tiene derechos 
civiles y oportunidades especiales, y también desventajas, que cualquier canadiense no tiene: 
está exento de gravámenes fiscales sobre sus ingresos salariales o propiedades, la educación 
postsecundaria es completamente gratuita, los servicios sanitarios especializados son gratuitos, 
al igual que el acceso a la vivienda ... (Flanagan, 2008). Estos derechos especiales están sujetos 
a la residencia en la reserva como miembro afiliado. 

118. Los jóvenes que adquieren educación formal, al menos que trabajen para el consejo de 
banda y sus ramas administrativas, tienden a marchar a la ciudad. 
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tendrían que pagar impuestos, rentar o comprar una vivienda y perderían 
las ayudas asistenciales (Ruiz Callado, 2007). El estándar de vida en la 
ciudad o comunidad rural podría ser ligeramente superior al que disfrutan 
en Omushkego Lake First Nation, donde, a pesar de la escasez de trabajo 
en las reservas, los jóvenes cuentan con una cobertura social básica de 
bienestar. La asistencia social ha llegado a ser una estrategia beneficiosa 
para los residentes más jóvenes de la reserva con escasa formación educa­
tiva, temerosos de experimentar la economía de mercado y la discrimina­
ción fuera de la reserva en contextos étnicos más plurales de la sociedad 
canadiense (Ruiz-Callado, 2005). Como resultado, muchos jóvenes de la 
reserva no desarrollan la mentalidad dominante en Canadá basada en la 
ética del esfuerzo e incentivo individual. 

Actualmente, estas comunidades indígenas son vistas, desde el sur de la 
provincia de Ontario, como lugares residenciales decadentes, infravalorán­
dose por haber recibido cuantiosa financiación pública para compensar sus 
elevadas cifras de desempleo y sus numerosos problemas psicosociales. 

3.2.3. Faccionalismo y clientelismo político 

La vida en reservas como Omushkego Lake First Nation presenta una se­
rie de particularidades dentro de la democracia liberal canadiense que la dis­
tancian socialmente del resto de comunidades rurales de las provincias de la 
federación canadiense. Cualquier canadiense no puede acceder libremente a 
Omushkego Lake First Nation, adquirir una propiedad o decidir establecerse 
en la reserva y residir allí permanentemente. Incluso, si alguien intenta, como 
investigador o periodista, aventurarse a explorar la reserva sin seguir cierto 
protocolo indígena ceremonial, puede ser físicamente expulsado por el con­
sejo de banda. La memoria de dominación y opresión de la historia colonial 
entre el hombre blanco y el indio proporciona el telón de fondo para entender 
esta realidad social contemporánea. 

Esta situación social, atípica en una democracia moderna como Canadá, es 
el resultado del contexto poscolonial de reclamación de tierras ancestrales y 
autogobierno que tuvo lugar en las décadas de 1970 y 1980. Omushkego Lake 
First Nation está implicada en un proceso de reconquista del derecho al auto­
gobierno indígena para acabar con la desigualdad estructural de control insti­
tucional sobre la regulación administrativa de distintos ámbitos de la vida en 
la reserva. Hasta la década de 1960, los denominados agentes indios, sujetos 
a control administrativo por el Departamento de Asuntos Indígenas, ejercían 
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una fusión extraordinaria de poderes judiciales, ejecutivos y legislativos sobre 
los residentes de las reservas. Aquellos poderes han sido ahora transferidos al 
jefe y al consejo de banda de Omushkego Lake First Nation. 

Dentro de este contexto poscolonial de negociación política, revisión his­
tórica y reconciliación nacional, ha habido una transferencia progresiva de 
poder al Gobierno local indígena de Omushkego Lake First Nation. Muchas 
reservas indígenas empezaron a negociar con el Gobierno canadiense para 
exigir el reconocimiento del autogobierno indígena y la responsabilidad ad­
ministrativa en el control de las transferencias de programas asistenciales y 
desarrollo económico. Más del 80 %de las transferencias de programas so­
ciales gestionadas por el Departamento de Asuntos Indígenas del Gobierno 
canadiense han sido cedidas a los consejos de banda para el auto gobierno y la 
autoadministración de servicios y programas federales y provinciales. 

El autogobierno indígena en Omushkego Lake First Nation ha produci­
do ciertos beneficios como, por ejemplo, un sentido de orgullo, autonomía y 
autoconfianza con la aspiración de un futuro de prosperidad. En Omushke­
go, se concibe el autogobierno en términos de asunción de la autoridad y la 
estructura institucional tradicionalmente mantenida por el Departamento de 
Asuntos Indígenas. Desde un punto de vista simbólico de la acción política, 
en la reserva se ve el autogobierno como una manera de volver a revivir los 
patrones comunales de su pasado precolonial y deshacerse de las instituciones 
formales y burocráticas impuestas por el Acta India. Los líderes políticos de 
la comunidad defienden la transferencia federal de dinero público como repa­
ración de errores coloniales anteriores y afirman que la inmunidad al sistema 
fiscal es una condición perpetua, un derecho indígena, un derecho de tratado 
colonial y un componente fundamental de la relación especial entre indígenas 
y el Estado canadiense. 

Sin embargo, la transferencia de dinero público se ha traducido en la emer­
gencia de una elite política y empresarial, bien situada en la reserva, y de or­
ganizaciones políticas y administrativas regionales. En un nivel inferior, una 
nueva clase profesional de administradores, abogados, consultores, maestros 
y trabajadores sociales han encontrado empleo federal al administrar los pro­
gramas gubernamentales que supuestamente deberían servir para facilitar el 
desarrollo económico. Esta situación, estructural e institucional, ha generado 
la polarización interna en la reserva, en la cual la conformación de minorías 
burocráticas, empresariales y profesionales se ha visto acompañada por el des­
empleo creciente y por la dependencia asistencial de la mayoría de habitan­
tes. En este sentido, la reclamación de tierras ancestrales y autogobierno ha 
generado un sistema organizacional en la reserva que está alimentando una 
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estructura institucional basada en un régimen político rentista y patrimonial 
(Vírchez y Faucheux, 2012). La transferencia fiscal de dinero público y poder 
ha aumentado los abusos de faccionalismo, nepotismo y clientelismo. La lu­
cha de grupos de parentesco extendidos y redes de apoyo ha sido el motor de 
políticas internas en la reserva. 119 La autofinanciación de las reservas depende 
exclusivamente de transferencias gubernamentales, reclamaciones de tierra y 
royalties por la explotación de recursos en tierras ancestrales a empresas ma­
dereras o mineras.120 

Por tanto, junto al desempleo estructural y la dependencia asistencial, otro 
problema inherente en la estructura organizacional de las reservas es la prác­
tica del nepotismo y clientelismo como principios estructurales claves de la 
estructura institucional. Los residentes ven la distribución de la financiación 
pública como el propósito principal de la política local. En grupos sociales 
como las reservas, los lazos personales y de amistad son extremadamente 
importantes y, desde un punto de vista cultural, los miembros de las bandas 
reconocen abiertamente el parentesco como el principio fundamental de la 
política. En la reserva, a falta de partidos políticos formales, hay campañas 
informales implicando redes de amistad y de parentesco. 

Varios estudios sociológicos señalan que las condiciones de vida se dete­
rioran en la mayoría de las reservas para aquellos individuos que están fuera 
de la estructura de poder (Flanagan, 2008). El crecimiento de la población en 
las reservas intensificará la escasez de trabajos, de vivienda y de otros servi­
cios fundamentales, de tal modo que más y más gente buscará nuevas opor­
tunidades en las ciudades canadienses. A pesar del auto gobierno, las reservas 
crecerán menos y serán menos relevantes para la mayoría de la población in­
dígena de Canadá. Las poblaciones de ascendencia indígena llegarán a ser, de 
facto, un nuevo grupo étnico migrante en la sociedad pluralista canadiense. De 
hecho, los últimos estudios sobre dinámica poblacional señalan que algo más 
de la mitad de la población indígena reside fuera de las reservas (INAC, 2010). 

119. El faccionalismo no es exclusivo del mundo indígena. El faccionalismo en la política 
canadiense opera también a escala local en pequeñas comunidades y a escala nacional de un 
modo formalizado, implicando competición entre organizaciones económicas, regionales y lin­
güísticas. Por ejemplo, durante la realización del trabajo de campo en una comunidad cercana a 
la reserva, se observó un estilo de conducta política similar con grupos de parentesco, redes de 
amistad y afiliaciones religiosas compitiendo en la política local. 

120. El consejo de banda es el principal empleador, administrando tanto instalaciones de 
servicios públicos como empresas públicas: Mamawmatawa Holistic Education Centre, Jane 
Mattinas Health Centre, Band Office, Nishnawbe Aski Police Service, Sunrise Elders Complex, 
Methadone Maintenance Program, Amik Logging, Weekoban trucking company. 
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4. CONCLUSIONES 

A pesar de los enormes cambios culturales y de la variabilidad intracultural 
que han experimentado las sociedades indígenas canadienses, la mayoría de 
investigadores siguen representando el sistema de reserva como una entidad 
social orgánica y homogénea. La investigación contemporánea, con frecuen­
cia, trata el factor de marginalidad como una experiencia histórica; pero rara 
vez los estudios contemporáneos atienden a las diferencias de división de cla­
se social que están cobrando forma en la actualidad en las reservas indígenas. 
Aunque muchos estudios comentan la variación intracultural, la tendencia es 
la presentación de la vida social en términos de configuraciones culturales 
homogéneas. 

Por otro lado, es importante distinguir el uso retórico del concepto de au­
togobiemo empleado en las reservas por parte de poblaciones indígenas que 
quizá sean distinguibles del resto de la sociedad canadiense en términos de 
prácticas discursivas y lingüísticas e indistinguibles en términos de prácti­
cas socioeconómicas y sociopolíticas. Algunos autores como Waldram (2004) 
han cuestionado que el paradigma colonial sea el único paradigma para com­
prender la situación de las poblaciones indígenas en Canadá tras varios siglos 
de cambios significativos tanto para las sociedades indígenas como para los 
colonos europeos. El paradigma colonial no está exclusivamente vinculado 
a la expansión comercial y al asentamiento europeo, sino también a ideas 
académicas de exotismo cultural y primitivismo que representan la sociedad 
indígena en términos de comunidad holística y armónica (Kuper, 2005). Un 
cambio de paradigma no significa negar la importancia de la historia colonial 
para comprender los problemas sociales y de salud mental contemporáneos. 
Por tanto, es posible que los determinantes de la salud mental sean los mismos 
para los indígenas que para aquellos que no lo son y debamos empezar a con­
ceptualizar a las poblaciones indígenas contemporáneas como canadienses de 
ascendencia indígena, quienes afrontan situaciones sociales más difíciles por 
motivos de clase social, desventaja económica, racismo y acceso desigual al 
poder. 

Paradójicamente, por un lado, el objetivo explícito del modernismo liberal 
de introducir el bienestar social a las poblaciones indígenas, a través de traba­
jo remunerado, educación pública, sanidad y servicios sociales, ha generado 
una infraclase socioeconómica en un país como Canadá, que mantiene uno 
de los índices de desarrollo humano más elevados del mundo. Por otro lado, 
las políticas poscoloniales de reconciliación nacional y la conquista de ma-
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yor autogobiemo indígena están produciendo como resultado una emergente 
división de clase social: una clase social profesional indígena bien remunera­
da y con aspiraciones sociopolíticas y una clase social trabajadora, sin estu­
dios, con trabajos estacionales en la industria forestal y minera y fuertemente 
dependiente de programas de asistencia social. Por lo tanto, el autogobiemo 
como estructura organizativa tiene problemas inherentes y contradictorios 
cuyos efectos están llegando a ser más visibles en reservas indígenas como 
Omushkego Lake First Nation. El sistema de reserva indígena está asolado 
con características estructurales que animan más que constriñen la desigual­
dad en las reservas. El mantenimiento de la estructura institucional de esta 
organización social está alimentando el desempleo estructural, la dependencia 
de programas de asistencia social y el faccionalismo, produciendo desigual­
dad social en el interior de las reservas. 
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